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“La Palabra Profética Más Segura”
Main Point
Nuestro entendimiento de Jesucristo es basado sobre las Santas Escrituras como es revelado por el Espíritu Santo quien habita en nosotros. 

Introducción
Jesús prometió que señales seguirían a los creyentes (Mar. 16:17-18). El Espíritu obra a través de creyentes, y él obra, a veces, en maneras milagrosas y poderosas (Luc. 24:49; Hech. 1:8). Sin embargo, nosotros no seguimos señales – manifestaciones espirituales y maravillas supernaturales – sino que nosotros seguimos la Palabra de Dios la cual estas señales y maravillas confirman (Mar 16:20). En la lección de hoy, consideraremos  la Santas Escrituras y su importancia primordial en nuestra fe en Jesucristo. 

Verso Clave
“Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones;” (2 Pe. 1:19).

Resumen De La Lección
Los apóstoles conocían a Jesús de primera mano: ellos caminaron con él, hablaron con él, escucharon sus enseñanzas, y vieron sus milagros.  Sus experiencias personales, como la transfiguración, confirmaron que Jesús era en verdad el Cristo, el Hijo de Dios (2 Pe. 1:17-18; Mar. 9:2-7; 1 Jn. 1:1-4). Sin embargo, las multitudes a los cuales ellos les predicaban no tenían esta misma experiencia de primera mano con Jesús.  Igualmente, nosotros hoy día no somos testigos oculares de su vida terrenal y ministerio.  Por lo tanto, nuestra revelación de Jesucristo tiene que descansar en algo más grande que nuestras experiencias personales.  De hecho, Pedro estaba enfatizando este mero punto en su segunda epístola. Mientras que la experiencia personal es esencial a nuestra relación  con Dios, últimamente nuestra fe tiene que estar arraigada en algo más profundo que nuestras propias experiencias. En 2 Ped 1:19-21, el apóstol explicó dos fuentes interconectadas de revelación divina: las Santas Escrituras y el Espíritu Santo.  En Mateo 16:13-20, cuando Jesús preguntó, “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” Pedro declaró, “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.” Él no recibió este entendimiento a través de la sabiduría de hombre, sino que Dios le reveló esta verdad a él por medio de Su Espíritu (v. 17; 1 Co. 2:10-14).  Pedro entendió que Jesús era el Cristo por nada menos que revelación divina.  Esta revelación de Jesucristo es el mero fundamento de la iglesia de Dios (3:11; Mt. 16:18; Ef. 2:19-22). Pero ¿cómo sabemos hoy día que Jesús es el Cristo? Él es el que cumple las profecías de las Escrituras (v. 20; e.g. Mat. 1:22-23; 2:4-6, 14-15, 17-18, 22-23; 4:12-16; 8:16-17; 12:14-21).  Él cumplió y continuará cumpliendo las cosas que son escritas acerca de él en el Antiguo Testamento y en las Escrituras del Nuevo Testamento  (Jn. 5:39; Mt. 24:35). Sin duda, el testigo ocular de Pedro de la transfiguración fue en sí mismo un testimonio abrumadoramente poderoso que Jesús era el Hijo de Dios.  Sin embargo, nosotros no estamos edificando nuestra fe sobre solo la experiencia maravillosa de Pedro, sino más bien sobre la Palabra de Dios eternal y la autoridad de las Santas Escrituras.  Como los otros apóstoles, el testimonio ocular de Pedro de Jesucristo solo sirvió para confirmar la profecía (i.e las reclamaciones) de las Santas Escrituras. Su experiencia era como añadir otro nivel de entendimiento a la revelación de Cristo. Pedro, por tanto, tomó su testigo ocular a un nivel más profundo y significante – más allá de los límites de su propia experiencia espiritual – e interpretó su experiencia por el contexto de la Palabra escrita: “Tenemos también la palabra profética más segura” (1 Ped 1:19). Por tanto, todo lo que él vio y escuchó concerniente a Jesucristo cumplió y confirmó las cosas que Dios ya había hablado por los santos profetas (v. 21; Hech. 3:21; Heb. 1:1-2). Hoy día, todo creyente verdadero experiencia a Jesucristo en una manera personal, pero su experiencia individual tiene que reconciliarse y estar de acuerdo con la Santas Escrituras.  Los creyentes pueden tener diferentes tipos de experiencias espirituales (e.g. dones espirituales, sueños, visiones, llamamientos, y ministerios) – y estos  deben ser animados – pero a pesar de experiencias personales, la revelación de Jesús en la Palabra escrita de Dios es la confirmación última que establece quién Él es. Nosotros no podemos hacer a Jesús lo que nosotros deseamos que sea, sino un entendimiento divino de Jesucristo es basado sobre las Santas Escrituras como es revelado por el Espíritu Santo habitando en nosotros (Jn. 16:13-15; 17:17).  En esta nota, nosotros entonces podemos ver cómo el Espíritu y la Palabra tienen que estar de acuerdo.  Pedro explicó que las Escrituras fueron inspiradas por el Espíritu Santo, y no por hombre – “sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 Pe. 1:20-21; también vea 2 Tim. 3:15-16). El Espíritu Santo inspiró las Escrituras; él es el que habló la Palabra a través de los profetas.  Él entonces no va a contradecir la Palabra de Dios cuando él obra en y a través de los creyentes hoy día (1 Jn. 5:7).

Estudio De Escrituras
La Palabras es revelada por medio del Espíritu – Mat. 16:13-20; 1 Co. 2:10-14; Jn. 16:13-15; 2 Ped. 1:21; 2 Ti. 3:16
La Palabra es el fundamento de nuestra fe – 2 Pe. 1:19-20; 1 Co. 3:11; Ep. 2:19-22; Jn. 5:39; Mt. 24:35; Ac. 3:21; He. 1:1-2; Jn. 17:17; 2 Ti. 3:15

Conclusión
Pedro deseaba que los santos tuvieran confianza en Jesús: que él es en verdad el Cristo, el Hijo de Dios. Él quería que la iglesia viera a Jesús como el cumplimiento del plan de salvación histórico de Dios. Aunque nosotros no tengamos una experiencia del monte como la de Pedro, nuestra revelación de Cristo es sin embargo, fundada sobre las mismas Santas Escrituras e inspirada por el mismo Espíritu Santo.
